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DOS  PALABRAS 

AL  DISTINGUIDO  ACTOR  DON  JOSÉ  VALLÉS, 


Querido  tocayo:  Estoy  persuadido,  hoy  más  que  nun- 
ca, de  que  esta  comedia  vale  poco,  y  de  que  el  éxito 
lisongero  que  ha  alcanzado,  débese  principalmente  á  su 
acertada  ejecución.  Sí,  me  complazco  en  reconocerlo: 
sin  el  interés  que  á  todos  os  inspiró  desde  un  princi- 
pio; sin  el  esmero  y  el  cuidado  que  habéis  puesto  los 
tres  en  el  desempeño  de  vuestros  respectivos  papeles; 
sin  esa  riqueza  de  detalles  con  que  tú  y  Mercedes  ha- 
béis esmaltado  la  escena  última,  y  que  tan  justos  aplau- 
sos os  ha  valido,  mi  producción  no  habría  sido  recibida 
con  tanto  entusiasmo.  Esta  es  la  verdad;  verdad  evi- 
dente que  debo  consignar  aquí  en  descargo  de  mi  con- 
ciencia. Os  reitero  á  todos  el  testimonio  más  ingénuo 
de  mi  gratitud  y  de  mi  cariño. 


Sí  ¿Luto*,. 
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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  decentemente  amueblado:  puerta  en  el  fondo  y 
laterales. 


ESCENA  PRIMERA 


LUISA  y  MIGUEL*,  éste  arreglándose  la  corbata  delante 
un   espejo:  aquella  entrando  por  la  primera  puerta  de 
izquierda. 


Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 


Luisa. 

Miguel. 
Luisa. 

Miguel. 
Luisa. 

Miguel. 


Muy  buenos  dias,  Miguefc 
Felices,  querida  hermana. 
¿Cómo  es  eso,  tan  temprano 
y  ya  de  pié? 

¡Que  me  agrada! 

(Mirando  el  reloj.) 

¿Temprano  dices  y  son 
las  ocho  de  la  mañana? 
No  es  tan  tarde,  que  ya  el  día 
acorta... 

Dos  horas. 

Largas. 

¿Cómo  has  pasado  la  noche? 
En  un  sueño. 

¡No  me  extraña!. 
¡Si  llegaste  tan  rendido! 
¡Figúrate!  Veintitantas 
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horas  de  ferro-carril 
sin  pegar  los  ojos,  cansan. 


Luisa.  ¡Claro! 
Miguel.  ¿Y  Ernesto? 

Luisa.  En  paseo. 

Miguel.   ¡Cómo!  ¿Tan  temprano? 
Luisa.  ¡Anda! 


El  madrugar  en  él  es 

costumbre  ya  inveterada. 

Se  acuesta  con  las  gallinas, 

se  levanta  con  el  alba. 
Miguel.  Apruebo  el  sistema.  ¿Y  suele 

regresar  muy  tarde  á  casa? 
Luisa.     Á  las  diez...  Pero  hoy  vendrá 

ántes:  sabe  que  le  aguardas. 
Miguel.   Pues  en  tanto  da  la  vuelta, 

siéntate,  querida  hermana, 

aquí,  á  mi  lado,  y  hablemos 

un  poco  si  no  te  enfada.., 
Luisa.     ¡Enfadarme  á  mí!  Al  contrario, 

precisamente  anhelaba... 
Miguel.  ¿Sí?  Pues  entonces  pregunto. 
Luisa.     Pregunta  cuanto  te  plazca. 
Miguel.  Vamos  á  ver,  eon  franqueza, 

¿Ernesto,  cómo  te  trata? 
Luisa.     Muy  bien. 

Miguel.  ¿Pero  bien  en  toda 

la  acepción  de  la  palabra? 

Luisa.     En...  toda. 

Miguel.  Lo  dices  con 

una  entonación  tan  rara, 
que  cualquiera  pensaría 
que  la  verdad  me  ocultabas. 

Luisa.  Miguel... 

Miguel.  Confiésalo. 

LUISA.       (Disponiéndose  á  hablar.)  Pues... 

(¿Mas  debo?...) 
Miguel.  ¿Por  qué  te  paras? 

Luisa.     (Á  un  hermano,  ¿por  qué  no? 

¡Si  de  extraños  se  tratara!...) 
Miguel.  Vamos,  díme:  ¿eres  dichosa 

con  tu  esposo  ó  desgraciada? 
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Luisa.     Ambas  cosas  á  la  vez. 

Miguel.   ¡Ambas  cosas! 

Luisa.  Sí.  ¿Te  extraña? 

Miguel.  Ciertamente.  Mas  sepamos 
en  qué  estriba  tu  desgracia. 

Luisa.     En...  su  carácter  violento, 
y  en  mi  torpeza  extremada. 

Miguel.  ¡Tu  torpeza!  ¡Su  carácter! 
Á  ver,  explícate,  hermana. 

Luisa.     Mira,  Miguel,  mi  marido 

es  muy  bueno,  es  una  mslva... 
pero  á  ratos.  Tiene  eclipses 
como  la  luna. 

Miguel.  ¡Qué  lástima!... 

Porque  sin  ese  detalle... 

Luisa  .     Hoy  le  ves  que  se  levanta 
de  excelente  humor,  alegre 
conversa  conmigo,  ensalza 
mis  cualidades,  me  mima, 
bromea,  se  rie,  canta... 
Todo  le  parece  bien; 
todo  cuanto  hago  le  halaga; 
si  el  alma  yo  le  pidiese 
entónces,  me  diera  el  alma. 
Pero  amanece  otro  dia 
trasformado  y  todo  cámbia. 
Todo  lo  encuentra  mal  hecho, 
todo  en  mí  le  desagrada, 
le  pone  febril,  bilioso, 
y  la  más  pequeña  falta, 
una  expresión  mia,  un  gesto, 
un  descosido,  una  mancha 
en  la  ropa  le  exaspera, 
me  riñe... 

Miguel.  ¿Te  riñe? 

Luisa.  ¡Vaya! 
Y  es  tan  terco  y  rencoroso 
que,  si  yo  no  le  incitara, 
se  pasarían  los  meses 
sin  hablarme  una  palabra. 

Miguel.   ¡Es  extraño!...  Por  supuesto 
que  tú  no  le  irás  en  zaga 
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Luisa. 


Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 


Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 


Luisa. 

Miguel 

Luisa. 

Miguel 

Luisa. 


Miguel. 
Luisa  . 
Miguel. 
Luisa. 

Miguel 


en  lo  de  gritar  y... 

Á  veces, 
te  lo  confieso,  me  falta 
la  paciencia  y  le  contesto 
en  formas  no  muy  templadas. 
Ahí  está  el  mal.  Si  cuando  él 
te  riñe,  tú  te  callaras... 
Tendría  lo  mismo. 

¡Cómo! 
No  conseguiría  nada. 
¡Es  posible! 

¡Toma!  Pues 
esa  es  mi  mayor  desgracia. 
Se  promueve  una  disputa; 
se  sulfura,  me  regaña... 
pues  si  contesto,  se  irrita, 
y  si  me  callo,  se  exalta. 
¡Es  singular! 

¡Guando  digo!... 
Pues  ayer  por  la  mañana 
cuando  llegué,  parecióme 
observar  en  vuestras  caras... 

(Mirándola  fijamente.) 

Sí,  pocos  momentos  ántes 

tuvimos  unas  palabras. 

(¡Hola,  hola!)  ¿Conque  tuvisteis?... 

(¡Si  yo  me  lo  sospechaba!) 

Una  ligera  disputa. 

¿Por  qué  fué? 

Porque  llegada 
la  hora  de  ir  á  recibirte, 
vino  por  mí,  yo  no  estaba 
vestida,  y  le  hice  esperar 
una  media  hora  escasa. 
No  me  parece  motivo... 
¡Ya  ves  tú  qué  enorme  falta! 

Y  ¿Continúa  el  enfado?  (Como  reflexionando 

¡Toma!  Y  por  él  continuara 
eternamente. 

Pues  hija, 
yo  he  de  averiguar  la  causa 
de  esa  enfermedad,  porque  es 
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una  enfermedad,  hermana, 

no  lo  dudes. 
Luisa.  ¡Pues!  La  bilis... 

Eso  él  mismo  lo  declara. 

Mas  tú,  Miguel,  que  eres  médico, 

¿qué  me  aconsejas?... 
Miguel.  Más  calma. 

La  enfermedad  de  tu  esposo 

que  es  muy  complexa  repara, 

y  antes  de  diagnosticar 

y  de  recetarle  nada, 

necesito  examinarle... 

Sin  embargo,  si  le  agradan, 

puedes  darle,  desde  luégo, 

bebidas  aciduladas 

refrescantes,  como  el  zumo 

del  limón  por  las  mañanas... 
Luisa.  ¿Limón? 
Miguel.  Sobre  todo,  si 

ves  que  la  bilis  le  exalta... 

(Se  oye  dentro  un  campan  i  llazo. ) 

Luisa.     ¿Conque  zumo?... 

Miguel.  ¡Ah!  Díme,  ¿tú 

le  quieres?  (iMuy  marcado.) 

Luisa.  Con  toda  el  alma. 

Miguel.   De  modo  que,  si  su  estado 

tus  auxilios  reclamara, 

esto  es,  si  su  curación, 

por  cualquiera  circunstancia, 

te  exigiera  un  sacrificio... 
Luisa.     ¡Oh!  Con  tal  que  se  lograra 

tu  objeto... 
Miguel.  ¿Lo  harías,  eh? 

Luisa.     Sin  la  menor  repugnancia. 

¡Que  con  una  vida  así 

se  hace  la  cruz  tan  pesada! 
Miguel.   Pues  acepto  tu  promesa. 

(Vuelve  á  sonar  la  campanilla  más  fuerte.) 

¿Han  llamado? 

LUISA.      (Levantándose  rápidamente.) 

Si  Será.  ¿Juana?  (Llamando.) 
¿Juana?  (Dirigiéndose  al  foto.) 
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(Dentro.)  Voy. 

El  señorito... 

(Desapareciendo  por  el  foro  derecha.) 

;Pobre  Luisa!  ¡Me  dá  lástima! 
ESCENA  II. 

MIGUEL,  y  á  poco  LUISA  y  ERNESTO. 

Vamos  á  ver  si  me  es  dado 
investigar  con  prudencia 
la  causa  de  esa  dolencia 
extraña  de  mi  cuñado. 

ESCENA  III. 

MIGUEL,  LUIS\  y  ERNESTO  por  el  foro  derecha. 

ErN  (Muy  incomodado  y  dejando  el  sombrero  encima 

de  una  consola.) 

¡Que  siempre  que  vuelvo  á  casa 
tenéis  que  hacerme  esperar! 
Luisa.     Pues  no|hemos  oido  llamar...  (Disculpándose.) 

ERN.         ¡Si  estáis  SOrdas!  (Alzando  la  voz.) 

Miguel.   (Saiiéndoie  al  encuentro.)  ¿Qué  te  pasa? 
Ern.       ¡Oh,  Miguel!  ¿Estabas  ahí? 

(Saludándole  afectuoso.)  1 

Miguel    ¿Qué  te  sucede,  hombre? 
Ern.       (Sonriendo.)  Nada; 
que  esa  estúpida  de  criada... 

(M  irando  á  Luisa  con  ira.) 

¿Has  descansado  ya?  (Mudando  de  tono.) 

Miguel.  Sí. 

Ern.  ¿Dormiste?... 
Miguej  .  Como  un  lirón. 

Luisa.  ¿Quieres?...  (Con  solicitud-) 

ERN.  (Con  seque'  iad.)  Nada  he  menester. 

Luisa.  (¡Sigue  la  bilis!  ¿Qué  hacer?... 
¡Ah!  Sí,  le  daré  limón.) 

(Váse  rápidamente  por  el  fondo  izquierda.) 


Voz. 
Luisa. 

Miguel. 
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ESCENA  IV. 

ERNESTO  y  MIGUEL. 
ErN.         (Que  habrá  estado  hablando  bajo  con  Miguel.) 

Pues  yo,  chico,  ya  me  he  dado 

mi  paseo  esta  mañana. 
Miguel.   Ya  lo  sé;  y  de  buena  gana 

hubi érate  acompañado. 
Ern,      Pues  mira,  pensé  llamarte; 

fui  á  tu  cuarto,  presté  oido... 

Pero  te  vi  tan  dormido 

que  no  quise  despertarte. 
Miguel.  Mal  hecho.  Precisamente 

yo  gusto... 
Ern.  ¿Sí?  Pues  te  advierto 

que  mañana  te  despierto 

al  amanecer. 
Miguel.  Corriente. 

Pues  punto  en  esta  matéria, 

y  dime:  ¿puedo  saber 

por  qué,  Ernesto,  desde  ayer, 

tienes  la  cara  tan  séria? 
Ern.      ¡Séria!  ¡Yo  séria!...  (Como  disculpándose. ) 
Miguel.  Sí  tal. 

Ern.      No,  pues... 
Miguel.  Yano  fingimiento. 

Ern.      ¡Hombre,  si  estoy  más  contento 

que  martes  de  carnaval! 

(Esforzándose  por  reir.) 

Miguel.  Há  poco  Luisa  te  ha  hablado; 

con  desden  ta  has  respondido, 

y  eso  prueba  que  has  tenido 

con  ella  algún  altercado. 
Ern.      ¡No  tal!... 

Miguel.  ¡Si  eso  es  de  cajón! 

¡Si  á  mí  me  dieran  ¡pardiez! 
un  duro  por  cada  vez 
que  riño  con  mi  Asunción!... 
¡Uf!  (Veamos  si  así  consigo 
que  me  descubra  su  pecho.) 
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Ern.      Pues  lo  que  es  yo,  do... 
Miguel.  Sospecho 
que  me  ocultas... 

ERN.         (Con  seriedad.)         ¡Cuando  digo!. . . 

Miguel.  En  vano  te  pones  serio. 

Si  el  mismo  estado  convida... 
¡El  dia  de  mi  partida, 
armé  con  ella  un  Tibério!... 

Ern.         (De  repente  y  con  curiosidad.) 

¿Sí?  ¿Por  qué  fué  el  enfadarte? 
Sería  cosa  de  gran  monta. 
Miguel.  ¡Gá!  No  tal:  por  la  más  tonta 
que  puedes  imaginarte. 
Quiso  en  el  tren  despedirse 
de  mí;  no  pude  negarme... 
Llega  la  hora  de  marcharme; 

VOy,  y  estaba  Sin  Vestirse.  (Muy  mareado.) 

; Media  hora  me  hizo  esperar! 

ERS.         ¿Media?  (Vivamente  y  con  extrañeza.) 

Miguel,  Casi  falto  al  tren. 

Ern.      ¡Galle!  ¿Con  que  á  tí  también?... 

(¡Como  á  mí!  ¡Es  particular!) 
Miguel.  Pues  de  esa  especie  de  luchas 

tengo  yo,  sin  que  te  asombre, 

¿seis  cada  semana! 
Ern.  ¡Hombre! 

¿Con  que  seis?...  (Pues  no  son  muchas. 

¡Y  eso  su  desdicha  labra! 

¡Y  se  queja  todavía!... 

(Cambiando  repentinamente  de  tono  y  con  gravedad 
cómica.) 

i  Yo  tengo  doce  por  dia 
y  no  digo  una  palabra!) 
Miguel.  Y  si  he  de  serte  sincero, 

lo  que  es,  si  por  ella  fuera,  (Con  intención.) 

en  mi  casa  no  se  oyera 

una  mosca  nunca.  Pero 

con  mi  bilis  malhadada 

y  mi  genio  intolerante, 

cátate  tú  á  cada  instante 

la  paz  conyugal  turbada 

ERN.  (Con  mucha  curiosidad.) 
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¿Bilis?  ¿Eres  tú  bilioso? 
Miguel.  ¡Eo  grado  superlativo! 
Ern.      ¿Y  el  génio?... 
Miguel.  i  Lo  más  esquivo. 

quimerista  y  caprichoso!... 
Ern.      (¡Gomo  el  mió!) 
Miguel.  Hoy  me  levanto 

muy  jovial,  muy  complaciente. 

de  un  humor,  chico,  excelente, 

y  hablo,  rio,  juego,  canto... 

Nada  me  turba  ni  inquieta; 

nada  á  alterarme  bastara; 

nada,  aunque  me  pasara 

por  encima  una  carreta. 

Pero  á  la  hora,  una  expresión, 

cualquier  gesto,  una  sonrisa, 

una  arruga  en  la  camisa, 

un  roto  en  el  pantalón, 

La  cólera  me  provoca, 

y  empiezo,  hecho  un  Lucifer, 

á  echar  contra  mi  mujer 

venablos  por  esta  boca. 

Y  si  habla,  ya  estoy  febril; 
si  calla,  me  descompongo; 
de  todos  modos  la  pongo 
como  hoja  de  perejil. 

Y  como  callar  no  puedo, 
ella  al  cabo  se  exaspera, 
¡y  armo  cada  pelotera 

que  canta  en  latin  el  credo! 
Así  es  que  la  pobrecita 
vive  mártir,  vive  esclava... 

(Cambiando  repentinamante  de  tono  después 
mirar  á  Ernesto.) 

¡Hombre,  limpíate  esa  baba 
que  te  mancha  la  levita! 

(Haciéndolo  con  su  pañuelo.) 

Ern.      Hallábame  embebecido 

escuchando  tu  relato... 

(¡Jamás  he  visto  retrato 

al  mió  más  parecido!) 
Miguel.  (¡Ni  así  logro  hacerle  hablar!) 

'  2 
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Ern.       (¡Le  habrá  dicho  mi  mujer!...) 
Miguel.  (¡Nada!) 

Ern.       (Quédase  pensativo.)  (¡Tendría  que  ver!...) 

(De  repente  y  como  si  le  asaltase  una  idea.) 

¡Si  me  querrá  sonsacar! 

¡Oh!  Pues  si  es  así  se  engaña!)  (Por  Miguel 
Miguel.  Lo  que  acabo  de  contarte 

no  debe,  Ernesto,  extrañarte... 
Ern.      No,  Miguel,  si  no  me  extraña... 

(Con  fing-ido  disimulo.) 

Miguel.  Eso  entre  casados,  es 
muy  común... 

ERN.  ¡Mucho!  (Sonriendo.) 

Miguel.  Y  no  es  raro... 

Gomo  que  es  la  salsa... 
Ern.  ¡Claro! 
Miguel.  De  los  matrimonios. 
Ern.  ¡Pues! 
Miguel.  ¡Justo!  Sin  esas  quimeras 

que  el  vulgo  interpreta  mal, 

la  vida  matrimonial 

fuera  insípida... 

ERN.         (Haciéndose  el  ig-norante.)  ¿De  Veras? 

Miguel.  ¿Lo  ignoras?  (¡Tuno!) 

Ern.  ¡Sobérbio! 

Miguel.  ((Los  amantes  más  reñidos, 

suelen  ser  los  más  queridos!» 

¡Claro  lo  dice  el  provérbio! 
Ern.       Pues  seré  una  excepción  yo; 

porque  tú  podrás  querer 

muchísimo  á  tu  mujer; 

más  que  yo  á  la  mia,  no. 
Miguel.  Por  eso  me  maravilla 

que  en  el  tiempo  trascurrido 

no  hayas  con  ella  tenido 

la  más  pequeña  rencilla... 

(Movimiento  de  Ernesto.) 

Mas  lo  afirmas  de  manera 
tan  formal,  que,  francamente, 
no  seré  yo  quien  intente 
ponerlo  en  duda  siquiera,, 
Ern.  Pues... 


Miguel.  Basta.  Hago  punto  aquí, 

y  de  ello  no  vuelvo  á  hablarte... 
(Yo  procuraré  pillarte 

in  fraganti.)  (Dirigiéndose  á  la  segunda  puerta 
derecha.) 

Ern.  ¿Te  vas? 

Miguel.  Sí. 

Vríy  á  escribir  á  Asunción; 

y  así  que  haya  terminado, 

me  tienes,  caro  cuñado, 

aquí  á  tu  disposición. 

(Váse  por  la  indicada  puerta.) 

ESCENA  V. 

ERNESTO  sólo. 

Corriente.  Pues  á  escribir... 

(Acompañándole  hasta  la  puerta.) 

¡Qué  empeño  en!...  No  hay  que  dudar; 

(Bajando  al  proocenio.J 

me  quería  sonsacar...  (Preocupado.) 
Ahora  le  iba  yo  á  decir 
si  es  mi  génio  impertinente, 
y  si  por  tarde  ó  mañana 
regaño  yo  con  su  hermana... 
¡Hubiera  estado  decente! 
Luégo,  que  eso  nunca  sienta 
bien  á  un  hermano,  por  más 
que  me  digan...  Ademas, 
dentro  de  poco  se  ausenta... 

(Preocupándose  de  nuevo.) 

¡Pero  sería  gracioso 

que  ella  le  hubiera  contado!... 

(Cambiando  de  tono.) 

¡Demonio!  ¡Si  habré  yo  estado 
sin  saberlo  haciendo  el  oso! 

(Mirando  por  el  foro.) 

Ahí  viene,  voy  á  saber... 

(Parándose  de  repente.) 

¿Y  si  en  negar  se  empeñara? 

(Después  de  reflexionar  brevemente.) 

La  turbación  de  su  cara 
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me  lo  dará  á  conocer. 

ESCENA  VI, 

LUISA  y  ERNESTO. 

Ern.       .Celebro  que  hayas  venido! 
Ll  is\.     (¡Si  continuará  la  crisis! 
Dejaré  aquí  el  vaso...) 

(Dejando  sobre  el  velador  el  vaso  de  agua  de  li- 
món que  traerá  en  la  mano.) 
Lrn.         (Cog-iéndola  de  un  brazo  y  bajando  con  ella  ai 
proscenio.) 

¡Siéntate! 

LUISA.       (Mirándole  eon  recelo  y  sentándose  enfrente  de 
Ernesto.) 

(No  me  gusta...  En  cuanto  atisbe 
el  síntoma  más  pequeño 
de  alteración  en  su  bilis, 
le  doy  limón...) 

EttN.         (Después  de  contemplarla  breves  instantes.) 

¡Ya  estarás 
más  satisfecha!... 
Luisa.  (iQué  dice!) 

¡Yo!... 

Krn.  ¡Pues!  ¿No  has  ido  hace  poco 

llorosa  y  en  faz  de  Kirie  r 
ú  contarle  á  Miguel  todos 
mis  defectos  y  deslices?... 

LUISA.       (iQllé  eSCUCho!)  ¡Yo!...  (Bajando  la  cabez;».! 

Krn.  Alza  la  frente 

(Obligándola  á  levantar  la  cabeza  y  mirAndoU 
Ajámenle.) 

y  mis  miradas  no  esquives, 
que  yo  cuando  hablo  me  gusta 
que  los  que  me  oyen  me  miren. 

Te  has  turbado.  (Levantándose.) 
LuiSA.       (Algo  turbada.)  ¡Yo!... 

Krn.  Confiésalo... 

Si  no  trato  de  reñirte,  (Con  fingida  jovialidad  ) 

ni  de  incomodarme... 

LuiS\.       (Con  mucha  dulzura.)       Ernesto.  , 
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Ern.  (Dando  un  grito  que  obliga  á  Luisa  á  retroceder 

asustada.) 

No  rae  vengas  con  melindres. 

(Mudando  de  tono.) 

Por  dónde,  si  no,  ha  sabido 
que  mi  génio  es  irascible, 
que  vives  mártir  y  esclava... 


Luisa.  Yo  no  he  dicho...  (Con  viveza.) 
Ern.  En  vano  finges... 

Luisa.  Pero  ¿tú  crees?. . . 
Ern.  ¿Cómo  no? 

Luisa.  (Pero,  señor,  ¿es  posible 


que  Miguel?...) 

ERN.         (Paseándose  muy  agitado.)  Ahora  me  expÜCO 

el  por  qué  ántes  me  tuviste 

media  hora  á  la  puerta... 
Luisa.     (Siguiéndole.)  Ernesto... 
Ern.      ¡Claro!  Ocupada... 
Luisa.  Permíteme... 
Ern.      En  relatarle  con  todos 

los  detalles  y  perfiles... 
Luisa.     ¡Quién!  ¿Yo?... 

Ern.       (Parándose  de  repente.)  Di  que  no  es  verdad. 

Luisa.     Si  no  dejas  que  te  explique... 

Ern.      ¿Para  qué? 

Luisa.  Hombre... 

Ern.  ¿Para  qué, 

si  sé  qué  vas  á  mentirme? 
Luisa.  ¡Mentir! 

Ern.  Sí,  porque  no  sabes... 

Luisa.     Pues  te  engañas. 

Ern.  ¡Calla,  Circe 

engañadora!... 
Luis*.  Te  digo... 

(Alzando  ambos  la  voz  gradualmente.) 

Ern.  ¡Dale! 

Luisa.  Te  juro... 

Ern.  ¡No  grites! 

Luisa.     Es  que  yo  no  puedo...  (insistiendo.) 

ERN.         (Con  impaciencia.)  ¡Y  Vuelta! 

Luisa.     Permitir...  (Con  calor.) 
Ern.      (Estallando.)  No  me  repliques, 
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que  no  hay  en  el  mundo  nada 
que  más  me  altere  la  bilis. 
Luisa.     (¿La  bilis?...  Estoy  por  darle... 

(¡Mirando  el  vaso  de  agua  con  limón.) 

Mas  puede  que  se  apacigüe.) 

KrN.         (Dirigiéndose  al  público.) 

Pero  señor,  ¡háse  visto 
qué  afán  en  contradecirme! 
Basta  que  aplauda  una  cosa 
yo,  para  que  ella  la  silbe. 
Pido  yo  blanco,  pues  negro; 
dije  yo  diez,  pues  son  quince... 
La  cuestión  es  llevar  siempre 
la  contra...  ¡Esto  es  insufrible! 

(Paseándose  sin  dirección  fija,  y  parándose  á  ve- 
ces, efecto  de  la  excitación  de  sus  nervios.) 

Esto,  ;cá!  no  digo  yo, 
ni  el  prudentísimo  Ulises, 
ni  el  mismo  paciente  Job 
lo  sufrieran  impasibles. 

(Brevísima  pausa  y  continuando  de  nuevo  al  ver 
el  silencio  de  Luisa.) 

Y  si  terminara  ahí 
la  série  de  sus  deslices, 
de  buen  grado  yo  me  diera 
con  un  canto  en  las  narices. 
Mas  si  es  su  lengua  un  torrente, 
se  desborda  y  ya  no  hay  dique... 

(El  mismo  juego.) 

Eso  que  ha  dicho  á  su  hermano 
se  lo  encaja  al  primer  quisque 
que  viene  á  casa  ó  se  encuentra 
en  las  calles  y...  pax  Chrísti. 

(Dirigiéndose  de  nuevo  al  público  y  con  cierta 
gravedad.) 

¡Y  ahí  tienen  ustedes,  cómo 
— y  esto  es  para  mí  lo  triste- 
siendo  yo  naturalmente 
de  condición  tan...  humilde, 
que  cualquiera  hace  de  mí 
lo  que  quiere!... 
Luisa.  (¡Vaya  un  chiste*) 


Ern.      ¡Cómo  teniendo  un  carácter 

tan  dulce,  tan  apacible, 

que  jamás  abro  la  boca... 
Luisa.  (¡Jesús!) 

Ern.  Como  no  me  pincben! 

¡Cómo  siendo,  en  fin,  cual  soy, 
y  esto  ella  misma  lo  dice, 
un  mansísimo  cordero, 
he  de  pasar  por  un  tigre! 

(Dirigiéndose  á  Luisa  con  viveza  y  como  provo- 
cándola,) 

Di  que  no...  ¡Qué  has  de  decir! 
Luisa.     (No  quiero  contradecirle.) 
Ern.      Y  yo  pregunto:  ¿por  qué... 
Luisa.     (Lo  que  es  hoy  está  insufrible.) 
Ern.      ¿Por  qué  en  vez  de  darle  cuenta 

de  mis  defectos  pueriles, 

no  le  hablaste  de  los  tuyos? 

LUISA.       ¡Oh!  (Reprimiéndose.) 

Ern.  ¿Por  qué  no  le  dijiste 

que  tu  vanidad  ridicula... 
Luisa.  (Bueno.) 

Ern.  Tu  torpeza  insigne.. . 

Luisa.  (Adelante.) 

Ern  ,  Tu  descaro 

y  tu  indiscreción... 
Luis\.  (Prosigue...) 
Ern.      Suelen  ser  siempre  de  todas 

las  disputas  el  origen? 
Luisa.     (¡Ahora  sí  que  en  mi  lugar 

quisiera  yo  ver  á  Ulises 

y  á  Job!...) 

Ern.  Di  que  no  es  cierto.  ¡Habla! 

(Dando  una  patada  en  el  suelo  al  ver  el  silencio 
de  Luisa.) 

•  No  hay  cosa  que  más  me  irrite! 
Luisa.     ¿No  me  has  dicho  antes  que  calle?... 
Ern.  ¡Luisa!... 

Luisa.  ¿Que  no  quieres  oirme? 

Ern.      Lo  que  no  quiero  es  que  en  riñas 

se  oiga  de  mi  voz  el  timbre, 

porque  teniendo  la  lengua 
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tú  muy  suelta  y  yo  muy  libre, 

temo  salgan  ciertos...  trapos 

del  fondo  á  la  superficie. 
Luisa.     ;Cómo!  ¿Trapos?  (Muy  ofendida.) 
Ern.  Sí;  ¿lo  has  oído? 

LllSA.       (Sin  poderse  contener.) 

¡Ernesto!...  ¡No  seas  chinche!... 
Ern.  ¿Eh? 

Luisa.  ¡No  seas  cáustico,  Ernesto, 

tfüe  me  canso  de  sufrirte! 
Ern.      ¿Qué  es  eso? 

Luisa.  (¡Adiós!  ¡Ya  las  cejas 

frunce!...  ¡ahueca  las  narices! 
Voy  á  darle  limón.) 

(Tomando  el  vaso  que  dejó  áutes  sobre  el  velador.) 

Ern.  ¡Esta 
mujer  es  incorregible! 

(Paseándose  de  nuevo  muy  agitado  seguido  de 
Luisa  ) 

Se  ha  empeñado  en  que  haya  un  trueno, 

y  creo  que  lo  consigue. 
Luisa.  Ernesto... 
Ern.  No  me  hables. 

Luisa.  Pero... 
Ern.      Ya  tengo  toda  la  bilis... 

LUISA.       Bebe.  (Presentándole  el  vaso.) 

Ern.  Eres  una  imprudente. 

Luisa.  Bueno. 

Ern.  Una... 

Luisa.  Bebe. 

Ern.  Una... 

Luisa.  Sigue... 

Desahógate...  Mas  ¡por  Dios 

y  por  las  once  mil  vírgenes, 

bebe  y  no  grites,  que  vas 

á  enfermar  de  la  laringe! 
Ern.  ;Oh! 
Luisa.  Bebe. 

Ern.  ¿Á  tí  qué  te  importa 

que  me  consuma  una  tisis, 
que  me  coja  un  tabardillo 
ó  reviente  de  un  berrinche? 


Luisa.  ¡Hombre! 

Ern.  ¿Acaso  no  ib  estás 

deseando? 
Luisa.  ¡Yo! 
Ern.  ¡Cómo  finge! 

Di  que  esto  tampoco  es  cierto. 
Luisa.  ¡Tienes  valor  de  atribuirme!... 
Ern.       ¡Eres  capaz  de  negar 

(Completamente  descompuesto.) 

que  siete  y  seis  no  son  quince! 

LuiSA.       (Después  de  contar  para  sí.) 

¿Siete  y  seis?  ¡Claro!  Y  lo  niego. 
Ern.  ¡Luisa! 

Luisa.  ¡Hombre,  note  irrites!... 

Cuenta  y  verás  que  son  doce. 

(Arrastrando  la  última  palabra  ) 

Ern.  ¡Oh! 

LuiSA.  Bebe.  (Presentándole  de  nuevo  el  vaso.) 

Ern.  ¡Esto  es  insufrible! 

¡Esto!... 

Luisa.  Bebe  un  poco. 

Ern.  ¡Luisa! 
Luisa.     Si  es  limón  para  la  bilis. 
Ern.       ¡Por  vida  de!...  Vete  tú 

(Coge  el  vaso  y  el  plato  para  arrojarlos  al  suelo, 
pero  quédase  cortado  é  inmóvil  al  ver  á  Miguel, 
que  se  habrá  quedado  contemplándole  con  los  bra- 
zos cruzados.  Breve  pausa.) 

y  el  limón  á  la... 
Miguel.  Prosigue! 

^     .  ESCENA  VII. 

DICHOS  y  MIGUEL. 

Miguel.   ¡Pero  hombre! 

ERN.         (Sin  mudar  de  postura.) 

¿Qué  hay? 

Miguel.  ¡Pero  hombre!; 

Ern.      ¿Qué  ocurre? 
Miguel.  ¡Parece  increiblii! 

¿Conque  tú  también?... 
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Ern. 
Miguel. 


Ern. 
Miguel. 


Ern. 
Miguel. 

Ern. 


Luisa. 
Miguel. 


Ern. 


Luisa. 
Ern. 

Miguel 


Sí...  ¿Qué? 
¿Pues  ha  poco  no  dijistes 
que  no  disputábais  nunca, 
que  vivíais  tan  felices? 
Bien,  sí;  ¿y  qué  tenemos? 

Hombre, 

que  el  estado...  indescriptible 
en  que  os  hallo,  prueba... 

¿Qué? 

Que  hace  poco  me  mentiste. 
Te  equivocas.  Lo  que  prueba 

(Dejando  el  vaso  y  la  bandeja  sobre  la  mesa  ) 

de  un  modo  claro,  tangible, 
es  que  tu  hermana,  á  pesar 
de  sus  veinticinco  abriles, 
prosigue  siendo,  como  ántes, 
muy  orgulíosa,  muy  chinche 
y  exigente,  pues  querría 
que  fuese  yo  tan...  flexible 
que  me  doblegase  á  todos 
sus  gustos  cual  frágil  mimbre. 
Prueba,  en  fin,  que  la  paciencia 
tiene  trazados  sus  límites, 
y  que  la  mia  llegó 
al  opus  coronat  finís. 
(¡Oh!) 

Muy  bien  dicho;  muy  bien 
aplicados  los  latines... 
Pero... 

Sobre  estas...  miserias, 
yo  no  pensaba  decirte 
una  palabra;  mas  ya 
que  esto  no  ha  sido  posible; 

(Calcando  mucho  la  frase  y  mirando  á  Luisa.) 

puesto  que  te  has  enterado 
de  todo,  debo  advertirte 
que  estoy  resuelto  á  cambiar 
desde  hoy  de  vida... 

(¿Qué  dice?) 
Aunque  el  mundo  me  apostrofe 
y  la  conciencia  me  grite. 
.  Ernesto... 


Ern.  Nada,  no  me  hables. 

Miguel.  Pero,  hombre... 

Ern.  No  me  prediques. 

Me  cansé  de  ser  esclavo... 
Luisa.  ¡Oh!... 

Ern.  Deja  que  me  emancipe... 

Luisa.     Miguel...  (Bajo  á  este.) 
Miguel.  (Bajo  á  Luisa.)  ¡Chist!  Déjanos  solos... 
Luisa.  Pero... 

Miguel.  Vete,  y  no  repliques... 

Ya  te  llamaré... 

(Acompañándola  hasta  la  puerta  primera 
quierda.) 

Luisa.  ¿De  veras? 

Miguel.  En  cuanto  se  tranquilice.  (Váse  Luisa.) 

ESCENA  VIH. 


ERNESTO  y  MIGUEL. 
MlGUEL.    (Dirigiéndose  pausadamente  á  Ernesto.) 

Hé  estado  escuchando,  chico, 
vuestra  disputa  infernal, 
y  la  cáusa  no  me  explico. 
¡Yo  te  hacía  más  formal! 

Ern.      También  tú  con  cargos  vienes?... 

Miguel.  Lo  que  es  en  esta  ocasión, 
me  parece  que  no  tienes 
ni  una  pizca  de  razón. 

Ern.  ¡Hombre!... 

Miguel.  Armar  una  sanfrancia 

y  llenarla  de  impropérios 
por  cosas  tan...  sin  sustancia, 
es  impropio  de  hombres  sérios. 

Ern.  Pero... 

Miguel.  Obra  con  más  cautela 

en  vez  de  ir  haciendo  el  bú... 
que  un  chiquillo  de  la  escuela 
no  haría  lo  que  haces  tú. 

Ern.       (¡Y  que  sea  mi  cuñado 

quien  me  dirija  esta  homilía!... 
Por  lo  visto,  el  ser  osado 
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es  condición  de  familia.) 
¿Luego  tú  crees?... 
Miguel.  ¡No  he  de  creer! 

¡Y  es  lógico  y  natural! 
¡Si  tratas  á  tu  mujer 
muy  mal,  Ernesto,  muy  mal!... 

ErN.        Sí,  eh?  (Con  ironía.) 

Miguel.  Nuestro  proceder  (Muy  sentencioso.) 

— y  permite  que  te  arguya — 

causa  es  de  que  la  mujer 

se  envilezca  y  prostituya. 

Por  lo  tanto,  el  imprudente 

marido  que,  de  ira  ciego, 

la  trata  frecuentemente 

con  dureza  y  con  despego, 

Comete  una  íalta  enorme, 

una  insigne  sinrazón. 
Ern.      Perfectamente  conforme. 

Mas  no  olvides  la  lección,  (c  on  socaironena  I 
Miguel.  (;Me  ha  clavado!;  En  cuanto  á  esto, 

yo  te  interrogo  y  arguyo: 

mi  mal  proceder,  Ernesto, 

¿justifica  acaso  el  tuyo? 
Ern.      ¿No?  Pues  según  tu  teoría, 

que  acepto  de  buena  gana, 
tampoco  el  mió  debía 

disculpar  el  de  tu  hermana. 
Miguel.  Es  que  en  el  caso  presente 

(Sin  saber  contestar.) 

yo  no  admito  esa  disculpa. 
Ern.      Pues  si  no  soy  más  prudente, 
ella  se  tiene  la  culpa. 

(Levantándose  ambos  y  con  viveza  progresiva  ) 

Miguel.  ¡Qué  eso  digas! 

Ern.  ¡Si  es  así! 

Miguel.   Pues,  ¿no  te  ama? 

Ern.  ¡Qué  sé  yo! 

Miguel.  ¿Dudas  de  su  afecto? 

Ern.  Sí. 

Miguel.  ¿Jamás  te  dió  pruebas? 

Ern.  No. 

Miguel.  ¿Y  tú  la  eres?... 
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Ern.  ¡Harto  fiel! 

Miguel.  ¿La  quieres? 

Ern.  Mucho  quizás. 

Miguel.  ¿No  tienes  por  ahí?...  (En  tono  zumbón.) 

Ern.  (Con  gravedad.)  ¡Miguel! 

Miguel.  ¿No  la  has  faltado?... 

ERN.         (Secamente.)  Jamás. 

Miguel.  ¿De  veras? 
Ern.  Como  eso  es  luz. 

Miguel.  Pues  ¡qué!  ¿Huyes  de  las  mujeres? 

Ern.  Como  el  diablo  de  la  cruz. 

MlGUEL.    ¿NO  te  gustan?  (Como  escandalizado.) 
ERN.       (Vivamente.  )      ¿Qué  profieres?! 
Miguel.   ¡Hombre!  ¿Por  qué  te  incomodas? 
Ern.      Cesa.  Yo  nunca  mentí. 

Gustarme,  me  gustan  todas... 

(Movimiento  de  Miguel.) 

PerO  nO  pasa  de  ahí.  (Con  mucha  naturalidad  ) 

Miguel.   ¡Que  me  place  tu  descargo! 

Ern.      ¡Esa  es  mi  virtud,  pardiez!  (Con  vehemencia.) 

Me  gustan,  y,  sin  embargo, 

no  me  he  excedido  una  vez. 

Más  te  digo:  no  lo  intento. 

pues  si  la  faltase  un  día 

creo  que  el  remordimiento 

mismo  me  delataría. 
Micuf.l.   ¡Es  posible! 
Ern.  No  te  asombre... 

Es  así. 

Miguel.  Por  Belcebú, 

que  en  mi  vida  he  visto  otro  hombre 

más  original  que  tú. 
Ern.  ¡Puede!... 

Miguel.  Mas  yo  me  confundo. 

Si  debía  vuestra  unión 

ser  la  más  feliz  del  mundo. 
Ern.       Y  no  te  falta  razón. 

Cinco  años  llevo  á  su  lado. 
Miguel.  ,Ya! 

Ern.  Si  esto  no  tiene  nombre. 

¡Cinco  años!  Tiempo  sobrado 
para  conocer  á  un  hombre. 
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.   Pues  pasará  otro  quinquénio 
y  seguiremos  lo  mismo. 

Miguel.   Si  no  moderas  tu  genio... 

Ern.      Si  no  es  mi  génio,  es  su  egoísmo. 

Miguel.  Es  tu  genio  camorrista, 
tus  arrebatos,  tus  bríos, 
que  no  hay  ya  quien  los  resista. 

Ern.       Esos  arrebatos  mios  (Coa  viveza.) 
que  tanto  exageras,  son 
— si  el  símil  bien  te  parece — 
como  pompas  de  jabón 
que  un  soplo  las  desvanece. 

Miguel.   Sin  embargo,  no  hay  paciencia 
que  á  sufrirlos  baste,  Ernesto, 
cuando  con  tanta  frecuencia 
se  repiten. 

Er>\  (Uespues  de  reflexionar  brevemente.) 

De  todo  esto, 

¿sabes  dónde  está  el  busilis? 

En  este  hígado  maldito 

que  me  produce  más  bilis 

de  la  que  yo  necesito. 
Miguel.  Ya  lo  sé:  y  ese  sobrante 

desnivela  tus  humores... 
Ern.      Causa  ocasional  constante 

de  todos  mis  sinsabores. 
Miguel.   La  mejor  cosa  te  excita 

ios  nervios... 
Ern.  Y  ella  lo  sabe, 

y  con  todo  lo  lo  evita. 
Miguel.   La  empresa  es  difícil,  grave. 
Ern.      ¡Si  me  hallase  en  su  lugar!... 
Miguel.  ¿Qué? 

Ern.  La  cabeza  me  rompo, 

si  no  me  hacía  bailar 
lo  mismo  que  baila  un  trompo. 

MlGUEL.     (Con  mucha  curiosidad  ; 

Quisiera  que  te  explicases 
más,  porque  en  dudas  me  abismo. 
Si  tú  en  su  lugar  te  hallases, 
¿qué  harías  contigo  mismo 
para  evitar  las  querellas7 
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Ern. 
Miguel. 

Ern. 


Miguel. 

Ern. 

Miguel. 
Ern. 

Miguel. 

Ern. 

Miguel. 
Ern. 


Miguel 
Ern. 


Miguel. 
Ern. 
Miguel, 
Ern. 


Miguel. 

Ern. 

Miguel. 

Ern. 

Miguel. 

Ern. 


No  contrariarme  jamás. 
¡Hombre,  si  el  silencio  en  ellas 
nos  exalta  á  veces  más! 
Cuando  es  desdeñoso  y  nécio, 
hace  más  daño  que  el  opio, 
pues  significa  desprecio, 
y  eso  ofende  el  amor  propio. 
¡Ya!  luego  tú,  en  conclusión, 
quisieras,  á  lo  que  entiendo, 
ver  en  ella... 

Abnegación, 

generosidad... 

(Comprendo.) 
Mas  pedir  eso  á  tu  hermana, 
es  pedir  peras  al  olmo. 
Quién  sabe,  hombre,  si  mañana.., 
Es  que  ya  llegó  á  su  colmo 
mi  paciencia... 

Aún  espero 
verte  á  sus  plantas  postrado... 
¡Yo!...  ¡Nunca!  He  sido  un  cordero 
hasta  aquí;  nada  he  logrado, 
y  me  causé,  Miguel... 

Mas... 

Nada,  desde  hoy  me  sublevo, 

y  dejo  á  Tenorio  atrás 

ó  pierdo  el  nombre  que  llevo. 

(Movimiento  de  Miguel.) 

No  te  opongas... 

Quita  de  ahí. 

Porque  es  peor... 

¡Tontería! 
Vas  á  verme  hecho  un  dandy^ 

(Con  calor  creciente.) 

á  todas  horas  del  día. 
Eso  es. 

Me  haré  jugador... 
Bien  pensado. 

Baratero... 

Adelante. 

Seductor 

de  oficio... 


Miguel. 
Ern. 

Miguel.  ¡Bravo! 
Ern. 


¡Hola! 


Y  pendenciero. 


Y  si  me  da  la  gana, 


voy  á  tener  á  porfía. 

una  mujer  por  semana 

y  un  desafío  por  día. 

No  habrá  lance  que  no  intente, 

ni  empresa  que  no  acometa; 

salón  que  yo  no  frecuente, 

garito  en  que  no  me  meta... 

Que  he  de  ser,  sin  que  me  importe 

de  la  crítica  la  saña, 

escándalo  de  la  corte 

y  asombro  de  toda  España. 

Ya  que  se  queje  de  mí, 

que  sea  con  fundamento... 
Miguel.  Justamente. 
Ern.  No  era  así 

como  hablabas  há  un  momento.,. 
Miguel.  Ignoraba  esos  detalles... 
Ern.      ¿Y  aplaudes? 
Miguel.  ¡No  he  de  aplaudir! 

Ern.  Luego... 

Miguel.  ¡Lánzate  á  esas  calles!... 

Ern.       Basta.  Me  voy  á  vestir. 


á  solas  con  sus  proyectos... 
Mientras  se  viste,  medita; 
tal  vez  se  arrepiente...  Luégo 
él  ama  á  su  esposa?  tiene 
buen  fondo,  muy  buen  criterio; 
conoce  cuándo  obra  mal, 
y  esto  prueba,  por  lo  ménos, 
que  hay  conciencia...  Y,  si  al  salir, 


MIGUEL  solo. 


No  conviene  contrariarle... 
Tiene  excitados  los  nervios 
y...  mejor  es  dejarle  ahora 
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Luisa. 
Miguel. 


ella  le  sale  al  encuentro 
y  obra  con  prudencia  y  tacto, 
quizá  se  logre  mi  objeto 
y  se  evite...  ¿Luisa? 

(Desde  la  puerta  primera  izquierda.) 
(Dentro.)  Voy. 

No  hay  que  perder  un  momento. 
ESCENA  X. 


Luisa. 

Miguel. 

Luisa  . 

Miguel. 

Luis\. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 


Luisa. 
Miguel. 
Luisa. 
Miguel 


Luisa. 
Miguel. 


LUISA  y  MIGUEL. 


Aquí  me  tienes.  (Saliendo.) 


Escucha. 


¿Estás  solo? 


Sí. 


¿Y  Ernesto? 

En  su  cuarto. 

¿Más  tranquilo? 
Al  contrario,  más  colérico. 
¿No  has  logrado?... 

Han  sido  estériles, 
hija,  todos  mis  esfuerzos. 

¿Qué  dices?  (Con  sentimiento.) 

Lo  que  oyes. 

¡Oh! 

Se  ha  cansado  de  ser  bueno. 
¡Cómo! 

Eso  dice. 

¡Eso  dice! 
Y  añade  que  está  resuelto 
á  ser  la  edición  segunda 
de  Tenorio.  * 
¡Cá! 

Puedes  creerlo. 
(Vivamente.)  Mas  como  yo  he  de  oponerme. 
¿Y  qué  lograrás  con  eso? 
Nada;  alterar  más  su  bilis... 
Excitar  más  sus  deseos... 
¡Oh!  ¡Quién  sabe!... 

Mira,  Luisa, 
que  esos  caracteres  tercos, 
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Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luis\. 

Miguel. 

Luisa. 
Miguel. 


Luisa. 
Miguel. 


Luisa. 

Miguel. 
Luisa. 

Miguel. 


Luisa. 
Miguel 


vehementes  y  arrebatados, 
propios  de  un  temperamento 
gastro-epálico,  ó  bien  bili"- 
nervioso,  como  el  de  Ernesto, 
no  se  dejan  por  la  fuerza 
dominar,  ni  mucho  ménos. 
Es  lo  bastante  que  tú 
te  opongas  á  sus  proyectos, 
para  que  él  en  realizarlos 
muestre  ya  mayor  empeño. 

¿Y  nO  hay  médiO?  (Como  reflexionando.) 

Uno  tan  sólo. 

¿UnO  dices?  (Con  viveza.) 

Sí  por  cierto. 
Habla,  di,  ¿qué  debo  hacer? 
Yo  no  alcanzo... 

Lo  primero, 

ser  prudente... 

¡Si  no  chisto!... 
Es  que  entre  guardar  silencio 
y  hablar  por  los  codos,  Luisa, 
existe  un  término  médio 
que  debieras  adoptar 
y  que  yo  te  recomiendo. 
Explícate. 

Cuando  observes 
que  se  pone  muy  colérico, 
no  le  contradigas,  dale 
la  razón  en  todo... 

Pero 

si  se  la  doy... 

(Mirándola  fijamente.)  ¿Siempre? 

Siempre. 

que  la  tiene. 

¡Yaya  un  mérito! 
La  gracia  es  que  se  la  dés 
siendo  tuya. 

¡Y  si  con  eso 

lograse!... 

Siendo  juicioso, 
y  amándote  con  extremo, 
si  él  ve  que  á  su  proceder 
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depresivo  y  altanero, 

correspondes  con  dulzura, 

humildad,  desprendimiento, 

¿quién  duda?... 
Luisa.     (Animándose.)  ¿De  veras? 
Miguel.  ¡Vaya! 

Esos  caractéres  fieros 

sólo  una  cosa  los  doma. 
Luisa.  ¿Una? 

Miguel.  Sí;  el  remordimiento.  (Muy  marcado.) 

Que  obra  él  mal,  obra  tú  bien; 

que  te  llena  de  impropérios 

sin  motivo,  bueno,  cólmale 

tú  entonces  de  miramientos; 

que  te  desprecia,  pues  trátale,  : 

si  cabe,  con  más  respeto... 
Luisa.     ¿Y  qué  consigo? 
Miguel.  Dos  cosas: 

confundir  su  atrevimiento, 

y  conservar  tu  conciencia 

tranquila... 
Luisa.  ¡Oh! 
Miguel.  ¿tis  poco  eso? 

(Dando  á  la  frase  mucha  importancia.) 

Créeme.  Obrando  de  otra  suerte, 
comprometes  el  sosiego 
de  tu  casa,  y  su  existencia... 

(Marcando  mucho  la  frase.) 

Luisa.     ¡Su  existencia  comprometo! 
Miguel.  Justo. 

Luisa.  Y  ¿porqué?...  ¡Yo  no  alcanzo!... 

Miguel.  Porque  con  esos  accesos 

de  cólera,  tan  frecuentes 

en  él,  está  muy  expuesto 

á  contraer  afecciones 

del  corazón,  del  cerebro, 

del  hígado... 
Luisa.  ¡Cómo! 
Miguel.  Todas 

peligrosas  en  extremo... 
Luisa.  ¡Oh! 

Miguel.         Que  no  siempre  la  ciencia 
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logra  Curar...  (Mirándola  fijamente.) 

Luisa.  ¡Me  estremezco! 

Miguel.  (;Le  asusta!) 

LUISA.      (Después  de  reflexionar.)  Está  bieü. 

Miguel.  Y  advierte, 

que  para  el  plan  que  he  propuesto, 
se  necesitan  constancia, 

(Calcando  mucho  las  palabras.) 

fé,  cariño  verdadero, 

y  muchísima  paciencia, 

mucha  abnegación...  Sin  esto, 

excusado  es  que  te  canses 

porque  no  logras  tu  objeto. 

Esta  es  mi  opinión.  Tú  ahora 

mide  bien  tus  fuerzas...  iuégo 

consulta  tu  corazón... 

Yo  con  darte  estos  consejos, 

he  cumplido  mi  deber 

como  hermano  y  como  médico. 

(Mirando  hacia  la  puerta  primera  derecha.) 

Ahí  viene.  Á  solas  con  él 
y  tu  conciencia  te  dejo. 

(Váse  por  la  puerta  segunda  derecha.) 

ESCENA  XI. 


LUISA  sola. 

¿Con  que  depende  de  mí 

su  vida,  su  amor,  su  calma?... 

Yo  me  enmendaré...  ¡Oh!  Sí. 

¡Y  cómo  no  hacerlo  así 

si  le  amo  con  toda  el  alma! 

¡Que  á  la  voz  de  la  razón 

no  se  haga,  Dios  mió,  el  sordo! 

ESCENA  XII. 


LUISA  y  ERNESTO. 

Ern.      ¡Ella!  ¡Oportuna  ocasión! 

Cuando  sepa  mi  intención, 

va  á  haber  aquí  el  trueno  gordo. 
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Luisa.     (¡Guapo  está!) 
Ern.  (Ya  viene.) 

Luisa.  ¿Ernesto? 
Ern.      (Va  usté  á  ver  cómo  me  exhorta!) 
¿Qué  hay? 

Luisa.  ¡No  pongas  ese  gesto! 

Krn.  ¡Hum!... 

Luisa.  ¿Dónde  vas  tan  compuesto? 

Ern.      Á  donde  á  usted  no  le  importa. 
Luisa.     (¡Qué  modo  de  responder!) 
Yo  creí... 

Ern.      (con  sequedad.)  Pues  mal  creido. 
Luisa.     (Con  humildad.)  Tienes  razón.  La  mujer 

no  debe  nunca  saber 
'  á  donde  va  su  marido. 
Ern.      La  que  es,  como  tú,  orgullosa, 

y  á  menospreciar  llegó 

la  conducta  generosa 

de  un  marido  como  yo, 

drecho  no  tiene  á  otra  cosa. 
Luisa.     ¡No  siento  yo  que  te  quejes 

de  mi  altiva  condición; 

no  siento  que  me  motejes, 

que  te  vayas  y  me  dejes, 

sino  que  tengas  razón! 
Ern.      ¿Lo  dices  con  retintin? 
Luisa.     Lo  digo  como  lo  siento. 
Ern.      Luégo  confiesas  al  fin... 
Luisa.     Que  obré  mal  y  me  arrepiento. 
Ern.      Hasta  otra. 
Luisa.  ¡No  soy  tan  ruin! 

Ern.  ¡Cá! 

Luisa.  Pues  en  lo  sucesivo, 

aunque  te  muestres  esquivo 
conmigo,  altanero,  duro, 
no  has  de  hallar  en  mí  motivo 
de  queja. 

Ern.  ¿Sí? 

(Después  de  mirarla  con  extrañeza.) 

Luisa.  Lo  aseguro. 

Ya  he  discurrido  yo  un  médio 
para  no  causarte  tédio 
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y  agradarte... 
Ek\.  Me  parece 

que  llega  tarde  el  remédio. 
Luisa.     ¡Cómo!  ¿Insistes  en  tus  trece? 
Ern.      Yo  digo  sólo  una  vez 

las  cosas, 
tuisv.  (¡Qué  tirantez!) 

ErN.         (Alzando  la  voz.) 

¡Y  extraño  cómo  te  atreves!.,. 
Luisa.     Es  que  el  caso  es  grave  y  debes 

pensarlo  con  madurez. 

Tu  salud  es  delicada, 

y  una  vida  disipada 

te  puede  perjudicar... 
Ern.      Me  quieres  catequizar... 
Luisa.     Es  por  tu  bien.  (Con  viveza.) 
Ern.  Nada,  nada. 

Inútil  es  que  te  opongas, 

porque  no  pienso  ceder. 

(Con  decisión  y  energía.) 

Luisa.     No  por  eso  te  indispongas. 

(Con  timidez  y  dulzura.) 

Si  yo  estoy  dispuesta  á  hacer 
todo  lo  que  tú  dispongas. 
Ello  me  causa  disgusto, 
pero  no  creas  por  esto 
que  lo  considero  injusto. 
Yo  he  faltado,  y  es  muy  justo 
que  sufra  el  castigo,  Ernesto. 
No  me  tengas  compasión, 
y  pues  que  en  tus  planes  entra, 

(Con  sentimiento.) 

vé  en  busca  de  esa  expansión 

que  ansia  tu  corazón 

y  que  á  mi  lado  no  encuentra. 

Quizá  en  el  trato  expresivo 

de  otra  mujer  más  hermosa 

halle  mayor  incentivo... 

Yo  ya  sé  que  el  de  tu  esposa 

perdió  todo  su  atractivo. 

Apaga  esa  sed  ardiente 

de  goces  que  tu  alma  siente; 


—  39  — 


obra  como  te  parezca, 

y  no  te  importe  que  ausente 

de  tí,  yo  llore  y  padezca. 

(Enjugándose  las  lágrimas.) 

Y  si  algún  dia,  cansado 

de  aventuras,  á  mi  lado 

vuelves... 
Ern.  ¿Me  rechazarás 

hecha  una  fiera? 
Luisa.     (Con  viveza.)      ¿Has  pensado?... 

¡Yo  rechazarte!  ¡Jamás! 

Recibirte  bien  me  toca, 

y  Saldré  COn  ánsia  loca  (Con  vehemencia.) 

al  oir  tus  pasos  inciertos, 

con  la  sonrisa  en  la  boca 

y  con  los  brazos  abiertos. 
Eün.      Con  la...  con  los...  (¡Por  quien  soy, 

que  no  sé  lo  que  me  pasa!) 
Luisa.  (¡Vacila!) 

(Siguiendo  con  la  vista  todos  los  movimientos  de 
Ernesto.) 

Ern.  (¡Asombrado  estoy!) 

Luisa.     (¡Oh!  ¡No  abandona  él  su  casa!) 
Ern.  (Dudo...) 

(Dirigiéndose  de  repente  al  foro  después  de  tomar 
el  sombrero.) 

Luisa.  (¡Oh!)  ¿Te  vas? 

Ern.  Me  voy. 

No  me  esperes  á  comer... 

(Volviendo  al  proscenio.) 

ni  á  dormir...  ni...  (Ya  di  el  paso...) 

(Dirigiéndose  de  nuevo  al  foro.) 

Luisa.     Pues  qué,  ¡no  piensas  volver!... 
Ern.      No  sé...  Pero  por  si  acaso... 
Luisa.     ¡Paciencia!  ¡Cómo  ha  de  ser! 

(¡Resiste!...) 
ERN.        (Bajando  de  nuevo.  )  Y  si  ello  te  inquieta, 

no  por  eso  te  disgustes... 

toma,  como  yo,  soleta... 

diviértete...  haz  lo  que  gustes... 

te  doy  libertad  completa. 
Luisa.     Aunque  llegara  ese  caso, 
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¡crées  tú  que  diera  yo  un  paso 
tan  imprudente!...  ¡Estás  loco, 
Ernesto!  ¡Has  pensado  acaso 
que  me  estimo  yo  en  tan  poco! 
¡Yo  faltar  á  mi  deber! 

¡Causarte  el  menor  quebranto!...  (Transición.) 
¡Si  aunque  llegase  á  querer, 

(Con  .pasión  y  sentimiento.) 

yo  no  lo  podría  hacer! 

¡No  ves  que  te  quiero  tanto!  (Breve  pausa.) 

Mientra  ausente  estés  de  mí, 

(Esforzándose  por  aparecer  risueña.) 

pienso  ocuparme  de  tí... 
Voy  á  bordarle  con  pelo 
mió,  el  último  pañuelo 
de  los  seis  que  te  ofrecí. 
Ern.      (Ahora  mismo,  la  verdad, 
á  besos  me  la  comiera... 

(Mirándola  fijamente  y  reprimiendo  su  entusiasmo.  ) 

Creerá  que  es  debilidad... 
No,  tus  impulsos  modera, 
Ernesto,  ¡y  tú  dignidad!) 

Lo  he  dicho...  (Dirigiéndose  de  nuevo  al  foro.) 

Luisa.  ¿Y  te  vas  así?... 

Ern.         Pues...  ¡Cómo!...  (Parándose  de  repente.) 
LuiS\.       (Dirigiéndose  á  Ernesto.)  ¡Sé  más  galante!... 

Ern.      ¡Luisa!...  ¡No  seas  cargante!... 

LUISA.      ¿Y  el  abraZO?...  (Intentando  abrazarle.) 

Ern.       (Rechazándola.)  ¡Quita  de  ahí!... 

Luisa.     ¡Ernesto!...  (Suplí  cante.) 

Ern.  ¡No  hay  quien  te  aguante! 

(S3le  precipitadamente  por  el  fondo:  Luisa,  al  verse 
rechazada,  impelida  por  un  sentimiento  de  digni- 
dad, dirígese  rápidamente  y  con  ademan  altivo  ha- 
cia la  puerta  por  donde  se  fué  Ernesto;  pero  al 
llegar  á  ésta  se  detiene,  reflexiona,  y  después  de 
una  breve  lucha,  baja  resignadamente  al  prosce- 
nio, coge  el  bastidor  que  habrá  sobre  la  mesa,  y 
siéntase  á  bordar,  enjugándose  de  vez  en  cuando  las 
lágrimas.  Ernesto  aparece  de  nuevo  en  el  fondo 
algo  conmovido,  y  sin  atreverse  á  entrar.) 

Ern.       (¡Quiero  irme...  y  dejarla  siento!... 
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(Dirigiéndose  á  donde  está  Luisa.) 

¡Llora!...) 

LülSA.  (¡AM)  (Con  alegría  al  ver  á  Ernesto.) 

ERN.       (Como  reprendiéndose.  )  (¡Esto  es  inaudito!) 
LülSA.      (¡VlielVG!....)  (Sin  poder  dominar  su  emoción.) 

Ern.  (Estoy  febril,  violento... 

¡No  he  hecho  ningún  delito, 
y  siento  remordimiento!)  (Muy  conmovido.) 

LUISA.      ¿Qué  buscas?  (Con  mucha  dulzura  al  ver  á  Er- 
nesto dando  vueltas  maquinalmente  por  la  escena.) 
Ern.         (Sin  saber  qué  decir.)  ¿Vo?...  ¡No  lo  ves!... 

¡El  sombrero!... 
Luisa.     (Con  extrañeza.)  ¡El  sombrero! 
Ern.  ¡Pues! 

¡Mi  sombrero!...  ¿Qué  te  admira? 
Luisa.    ¿No  lo  llevas  puesto? 

Ern.  (Llevándose  la  mano  á  la  cabeza.)  ¡Eh! 

LuiSA.      (Indicando  el  sombrero  que  tendrá  Ernesto  en  la 

mano.)  ¡Mira!... 
Ern.      Y  esto...  ¿es  sombrero? 

(Muy  turbado  y  dando  vueltas  al  sombrero.) 
LUISA.      (Muy  admirada.)  ¡No  lo  es! 

Ern.      Bien,  sí...  ¿Mas  tienes  certeza 

de  que  es  miO?  (Muy  serio.) 

Luisa.  Así  lo  reza 

la  cifra  que  hay  en  el  centro. 

(Aludiendo  á  la  del  forro.) 
ERN.         (Con  gravedad  cómica.) 

¿i  la  que  he  perdido  y  no  encuentro. 
(L  Entónces  es  la  cabeza 
Luisa.    ¿Qué  tienes?  (Con  ternura.) 

ERN.         (Muy  conmovido.)  No  lo  sé. 

Luisa.  DL 

¿Te  sientes  malo? 
Ern.  No... 
Luisa.  Sí... 

¡TÚ  sufres!  (Con  sentimiento.) 

Ern.  ¿Á  qué  ese  llanto? 

Luisa.     ¡Me  dá  pena  verte  así! 
Ern.      ¡Te  dá  pena!  Pues  qué,  ¿tanto 
me  amas? 

Luisa.  ¡Oh!  ¡Si  no  te  amara. 
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tu  ausencia,  en  estos  instantes, 
tanto  pesar  me  causara! 

Ern.         (Con  vehemencia  y  conteniéndose  de  repente.) 

(¡Con  qué  gusto  la  abrazara... 

Si  ella  me  abrazara  antes!) 

No  llores...  Puede  tu  hermano... 

(Enjugándola  él  mismo  las  lágrimas  con  su  pañue- 
lo: pero  con  seriedad.^ 

Luisa.     Vén...  (Co  giéndole  una  mano.) 

Ern.  Quita...  (Rechazándola  suavemente.) 

LUISA.  Dame  la  mano. . .  (Dejándosela  tomar.) 

Siéntate  aquí... 

EllN.         (Dejándose  llevar  )  ¡Oh!  

Luisa.  ¡Te  lo  ruego!... 

Ern.         ¡Cá!...  NO...  Si  me  VOy...  (Sentándose.) 

Luisa.  Luego... 
Ern.       ¡Dale!...  (¡Estoy  siendo  un  tirano L) 

(Como  reprendiéndose.) 
LuiSA.      (Mirándole  fijamente.) 

¡No  me  canso  de  mirarte! 
Ern.      (Pero  no  me  abraza...)  (Con  impaciencia.) 

LUISA.      (De  repente.)  ¿Vés? 

Si  no  temiera  enojarte... 
Ern.      ¿Qué  hicieras?  (Con  viveza.) 

LUISA.      (Como  dudando.)  ¿Yo?... 
ERN.         (incitándola.)  DÜO... 

Luisa.     (Con  pasión.;  Darte 
un  abrazo... 

ERN.         (Con  entusiasmo.)  Un. ..  (Conteniéndose.)  ESO  es... 
(Fingiendo  indiferencia.) 

Tú  todo  lo  arreglas... 

(Dejándose  caer  en  los  brazos  de  Luisa,  que  le 
abraza.) 

Luisa.  ¡Oh! 
Ern.       (Al  fin  me  catequizó!) 

LuiSA.       (Con  mucha  ternura.) 

¿Por  qué  no  habíamos,  di, 

de  estar  los  dos  siempre  así? 
Ern.       Eso  mismo  digo  yo. 

¿Por  qué?... 
Luisa.     (Con  viveza.)  Tienes  razón... 
Ern.       (insistiendo.)  ¿Porqué?... 


LUISA.      (Cortándole  la  frase.) 

Yo  sola  la  culpa  tengo... 
Ern.      No;  esta  vez  fué  mia... 
Luisa.  Fué 

mia... 
Ern.  No... 
Luisa.  Sí... 
Ern.  Si  lo  sé... 

LUISA.      (Cortando  la  disputa.) 

Bien,  fué  de  los  dos. 

ERN.         (Después  de  una  breve  pausa.)  Convengo. 

Luisa.    De  todos  modos,  de  hoy  más, 
yo  haré  que  esto  no  suceda... 
Ern.      ¿De  veras? 
Luisa.  Ya  lo  verás. 

Y  tú,  ¿te  Corregirás?...  (Con  dulzura.) 

Ern.      Hija..;  yo  haré  lo  que  pueda. 

LUISA.      (Levantándose  y  presentándole  el  sombrero.) 

Bien.  Ahora,  si  irte  prefieres... 
Ern.      ¿Yo?...  No...  He  pensado  otra  cosa. 
Luisa.     ¿Te  quedas?  (Con  alegría.) 
Ern.  Sí. 
Luisa.     (Con  cariño.  )     ¡Qué  bueno  eres! 

ErN.         (Después  de  contemplarla  atentamente.) 

¿Sabes  que  estás  muy  hermosa? 
Lusa.    (Con  mimo.)  ¡Engaño!...  ¡Si  no  me  quieres!.. 
Ern.       (Con  id.)  Más  que  tú  á  mí... 
Luisa.  ¡Por  supuesto! 

ErN.         (Con  resolución  y  entusiasmo.) 

Voy  á  darte  un  beso... 

LuiSA.      (Deteniéndole  y  mirando  á  su  alrededor.) 

¡Ernesto! 

Ern.      ¿Qué  pasa? 

Luisa .  ¡Nos  pueden  ver! . . . 

ERN.         (Con  naturalidad.) 

Y  ¡qué!  ¿No  eres  mi  mujer? 
Luisa.     ¡Con  todo!... 

(Bajando  los  ojos  con  cierto  rubor  y  mirando  de 
soslayo  al  público.) 

Ern.  ¡Está  bueno  esto! 

¿Es  algún  crimen  quizá 
el  que  me  vea  cualquiera 


besarte  en  la  mano? 

Lt'ISA.  t   (Alzando  los  ojos  vivamente.)  ¡ All ! 

¿En  la  mano? 
Ern.  ¡Claro  está! 

Iba  yO...  (Con  gravedad  cómica.) 
LuiSA.      (Presentándole  la  mano  con  coquetería.) 

Besa. 

ErN.         (Besándola  con  efusión.)  ¡Hechicera! 

¡Monísima!...  (Con  alguna  viveza  hasta  el  final.) 

Luisa.  ¡Estás  galante! 

ERN.         Porque  te  adoro...  (Con  vehemencia  ) 

Luisa.  ¿Bastante?... 
Ern.      Te  lo  juro  aquí,  de  hinojos: 

más  que  á  mi  alma,  que  á  mis  ojos, 

más  que... 

MIGUEL.  Más...  ¿qué?...  (interrumpiéndole.) 

ERN.  y  LülSA.  (Sorprendidos  al  ver  á  Miguel.) 

¡Ah! 

Miguel.  Adelante. 

ERN.         (Levantándose  después  de  dirigir  una  mirada  á 
Miguel.) 

(¡Qué  oportuno  es  mi  cuñado!) 
Miguel.  (ap.  á  Luisa.)  (Di,  por  lo  visto,  ha  probad.) 

la  recetita?) 
Luisa.    (ap.  á  Miguel.)  (Cabal.) 

MlGUEL.    (Á  Ernesto,  que  afirma  con  la  cabeza.) 

¿Conque  al  fin?...  ¡Por  informal, 
merecías  ser  silbado! 

ERN.         ¡Demonio!  (Muy  alarmado.) 
LuiSA.      (Interponiéndose  entre  ambos.) 

¡Nunca,  Miguel! 

(Ap.  á  este  y  con  exagerado  tono.) 

¿No  temes  se  altere,  di, 
su  bilis? 

Miguel.  ¡Voto  á  Luzbel! 

LuiSA.      (Dirigiéndose  al  público  coa  timidez.) 

Público...  sílbame  á  mí, 
y  aplaude,  apláudele  á  él. 

(Señalando  á  Ernesto.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carret 
de  O.  Alfonso  Durán,  y  /.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de  S 
Jerónimo:  de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen;  y  de  M 
rillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Liric 

DRAMÁTICA» 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  dírect 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
Hos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito 
serán  servidos. 


